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de la nieve hurtó ropajes 
Y al cielo veneración, 
su apellido Bobadilla, 
su e¡ercicio Redentor, 
la Madre Atcjor, su madre, • • 
la .\\erccd su religión, 
entrándose de por medio 
lreguas puso entre los dos 
de tres días, que 1uraron, 
para que en su disensión' 
fiasen el compromiso 
al Padre, porque ganó 
nombre de docto en la esfera 
y astrólogo superior. • 
Aposentado en el Cuzco 
el Almagro, y sin temor 
al Pizarro de que hubiese 
en lo propues¡o tra~ción, 
á su con haza y sueno 
los ojos encomendó, • 
esta vez, sólo desnudo, 
que en lodo un año, otra no; 
la seguridad dormía, 
mas velaba la ambición 
del Al.magro, á su palabra 
\' juramenlo agresor. 
~\cometióle de noche, 
pero 'intrépido salió 
con un estoque y rodela 
el estremeño león; • 
y aunque desnudo, de suerte 
á sus contrarios pasmó 
que se valieron del fuego, 
(siempre es cobarde el traidor). 
Viéndose abrasar Pizarro 
cuerdo las armas rindiú 
con su hermano y sus amigos 
de dos daños el menor. 
Huyó Gonzalo y Fernando; 
dicen que de la prisión 
saldrá á un teatro funesto 
sentenciado ¡vil rigor!. 
Almagro, pues, determina, 
siendo del Cuzco señor, 
trazar que muera el Marqués 
y, tenga justicia ó no, 
partir los reinos conti~o 
dándote jurisdicción 
en los indios, que heredaste 
y él, contra su Emperador, 
gobernar sus españoles, 
porque tiene presunción . 
de hacerse rey de estas fndtas, 
sin admitir superior. 
Para esto intenta casarse 
con tu hermana, y que los dos 
una sangre, se eternice 
la paz en su sucesión, 
sobrinos tuyos sus hijos. 
Según esto, ya cesó • 
el peligro de tus gentes, 
porque enlazánd~os a1~or 
con tálamos apacibles, 
el indio será español 
y el español indio nuestro. 
Si las nuevas que te cloy 
merecen premios y.gr~cias 

INGA . • 

PIUl<ISA. 

feliz muchas veces yo. • • 
Toca al arma, vuelta al Cuzco, 
que si Fernando murió 
no temo á Almagro y su gente: 
mi ,lctoria !?s su traición; 
va le juzgo destrozado. 
Bien pul!dcs; el corazón • 
alienta que, contra España. 
yo sola bastante soy. (l'ansr.) 

. 4 

ESCE:-..A X\'I 
Salen(' ASTIJ.lj) )" t:11ACÚN. 

CAsT1L. ¿Cómo quieres que se llame 
esta acción con que ha manchado 
su fama el Adelantado? 
¿Es mucho decir que infamei' 
¿Es de nobles este t~ato? 

C11ACÓN. Ya sabes que por reinar 
cualquier ley se ha de quebrar. 

CASTII.. Ese es blasón del ingrato. 
C11ACÓN. Si á esta ciudad tiene acción, 

¿por qu~ ~u c~lpa e_ncarece,? 
(ASTIL. Por rem1urla a sus ¡ueces 

y usar de,spu~s tal traic!.'..n. 
Ci1ACÓN. La guerra es de más acierto 

si el derecho se la dá. 
CAsTII.. ¿Qué derecho alega_rá . . 

9.uien (menos un o¡~) es tuenot 
CHACÓN. Sacósele esta conquista. 
CASTIL. .\tal adquirirá valor 

,quien por no 1:tir~r su honor 
tiene sólo media \'ISta. 

CuACÓN, En efecto, ¿hoy determina 
darle garrote? . , 

CAs11L. • 1'.I marques, 
su hermano1 ~abrá de~pués 
vengarle, que ya camina 
en su socorro. 

CuAcÓN. ¿ Y qué hace.• 
don l•ernando en tanto aprieto? 

CASTIL. No desharata al discreto. • 
que, como él, ilustre nace, 
el peligro, _tan en sí _ 
está el valiente extremeno, 
como si esto fuera sue1io. 

C11ACÓN. ¡~atable ,alorl 
CAsrn.. No vi 

tan generosa templanza. 
C11AcóN. Blasfeinará del rigor. 

de i\ !magro. • 
CASTIL, ~u nea el valor 

dió á los labios la venganza. 
¿Quieres ver a dónde llega 
su prudencia sosegada? 
Pues oye: con Jua~ de Rada 
a&ora á los dados Juega. 

C11Ac6N. ·Qu~ dices? 
e 'TII e Esto es\erdad, AS .. . 

puesto 9uc és¡e la sentenc13 

le intimo. . 
CHACÓN. ¿ Y eso e~ prudencia 

ó loca temeridad? 
CAs111 .. i Prudencia, que quien seguro 

da la vida por su Hcy, 
por ~u crédito, su ley, 
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contra un bárbaro perjuro, 
no es justo que se alborote. 

CHACÓN. ¿Ju~ar un hombre prudente, 
sab1cndl) cuán brevemente 
tienen de darle garrote? 
No, Castillo; no imagines 
de su cordura tal flema: 
esa será estratagema 
de más misteriosos fines. 
Hombre tan atento y sabio, 
de tan grande cristiandad, 
con esa seguridad, 
sin dar muestras de su agravio, 
¿jugando? 

CASTIL. Y no como quiera; 
cien mil pesos ha perdido. 

CHACÓN. ¿Con Juan de Hada? 
CASTIL. Ofendido 

está dél; mas quien espera 
morir, injurias perdona 
y no se acuerda de excesos. 

CHACÓN. ¿A la muerte, y cien mil pesos 
al juego, y con tal persona? 
No, Castillo; algo ha trazado 
que te asombre. 

CASTH.. Ello dirá. 
Mas los dos salen acá 
con Alonso de ,\!varado. 

ESCENA X\ll 

, Salen DO:i Ft.llNANoo, JUAN m RADA y DON Ar.o~so 

FEIINAN. 

111,: ,\I.VAIIADO, 

Cincuenta mil pesos de oro 
me habéis ganado, ya veis 
que si hoy muero no ~odréis 
cobrarlos. Aunque no ignoro 
donde están, que nunca juego 
sin tener con qué pagar, 
deme la vida lugar 
que os satisfaga. 
U.parte.) Si llego 
á Almagro, que hace más caso 
de mi que de otros amigos, 
y templando estos castigos 
estorbo á la muerte el paso, 
que á don Fernando amenaza, 
le obligo á eterna amistad, • 
y cobro la cantidad 
que pierdo sin esta traza 
¡Cincuenta mil pe,os de oro! 
¡Cuerpo de Dios! ¿es partida 
para no darle la vida? 
Si me perdiese el decoro 
el Adelantado en esto, 
me obligará á alE;ún desgarro, 
porque, en muriendo Pizarro 
mucre mi hacienda. ¡Eche el resto 
mi favor¡ alto cuidados; 
mejoremos de opinión; 
que más quiero un patacón 
que á dos mil adelantados! (Vai~.J 

ALVAR. 

FERNAN. 

AL\'AR. 

fERNAN. 
A1.YA!I, 

FERNAN. 

ALVAII. 

ESCENA XVIII 

No sé yo, Fernando amil?o, 
que sea el juego diligencia 
buena para la conciencia, 
(perdonadme si esto os digo) 
de quien siendo tan cristiano 
está al umbral de la muerte; 
no la teme el \·arón fuerte, 
pero el cuerdo da la mano 
á todo lo que se opone 
al alma y su sall'ación. 
Dadme es¡a ,ez permisión, 
puesto que amigo os perdone, 
para quejarme de vos, 
pues sin duda habéis juzgado 
ó qui estoy desesperado, 
ó que me oll'ido de Dios. 
¿Visteis en mí acción alguna 
que me pueda desdorar? 
Nunca hallé en rns que culpar, • 
fuera de esta. sino es una. 
Y esa ,;cual fué? 

• El confiaros 
de Almagro, enemigo vuestro, 
siendo vos tan sabio v diestro, 
de suerte que pudo hallaros 
sin prenmción y desnudo, 
durmiendo con el sosiego 
que en Trujillo. 

~o os lo niego, 
ni conociéndolo, dudo 
de que en eso anduve mal; 
pero, si los juramentos 
y treguas son escarmientos 
y no ley tan natural, 
que los bárbaros la guardan, 
¿cómo se ha de conseguir 
la paz? 

Suélenla admitir 
respetos, que no acobardan 
cuando el noble los celebra; 
más quien padres no conoce, 
como coyunturas goce, 
palabras y leyes quiebra. 
Pero .¡que disculpa dais 
á ese Juego qua os desdora? 

(Rfes, doo ferna~Jo) 
¿os reis? 

F!RNAN. Sabreislo agorn, 
si un poco cuerdo !!speráis. 

ESCENA XIX 

llAoA. Del juego habemos salido 
vos y yo tan gananciosos, 
que 1·os ganáis vuestra vida 
y yo, Fernando, vuestro oro. 
Por mi Almagro os la concede; 
pero ha de ser de modo 
que, amigos como primero, 
la hermandad olvide enojos. 
El mismo viene á celiiros ,.. 
los brazos, que en vuestros hombr.QII\ \.t1.1\\ 

"\\\. 1v , \{l. tt t\t A( t,_~.\ , 
~ ,. ~\O \~t.~"'>' 
~ t'l,5tl'I t'!tS' 
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nobles y alegres, pretenden 
reciprocarse con otros. 
Salid festivo al encuentro. 

FF.RNAN. Esto, amigo don Alonso, 
satisfaga vuestras dudas, 
mientras que, en suma, os respondo 
que, á no jugar no viviera. 
Juan de Rada, reconozco 
empeños y beneficios: 
pagarélos juntos todos. 

ESCENA XX 
DICHOS. Caj11s de11tro )' sale DO:! GoslAI.O VIVEl<O. 

\'1\'ERO. Amigo, á vista del Cuzco 
asoma en vuestro socorro 
el .Marqués, hermano vuestro; 
escuchad los parches roncos. 
Vecinos y ciudadanos, 
como diversos en ,·otos 
diferentes en afectos, 
mezclan pesares y gozos. 
Pacífico le apercibe 
Almagro, hospicio amoroso, 
ya temor, ya amistad sea 
que fe puede darse á todo, 
sus diferencias remite, 
al Maestro religioso 
frav Francisco Bobadilla, 
árbitro juez de u nos y otros. 
Todo esto concede Almagro, 
si bien algunos curiosos 
dicen que engañaros quiere 
y que en cesando el estorbo 
del Marqués, cuando se vuelva, 
resucitará alborotos 
que ya por bien, ya por mal, 
le den el gobierno á él solo. 

ALnii. Salid, pues, á recibirlos, 
y escarmentad en vos propio 
para los lancts futuros. 

FERNAS. Ya su condición conozco, 
vamos, que cuando intentare 
nuevos engaños, si enojos 
templo y admito amistades, 
tarde olvido, aunque perdono. 
Guárdese Almagro, no quiebre 
las paces, que nunca rom_po, 
porque, en cayendo en mis manos 
ha de pagarme uno y otro. 
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ESCENA PRIMERA 
Sale11 DO:'\ GOKZAl-0 DP. Vl\' MRO , . DO~A l~AIIKL. 

lsABF.1.. ¡Que pueda tanto el exceso 
de la envidia y sus engaños! 
¡A cabo de tantos años 
en este castillo preso . 
quién d16 á España, al rey y á 01os, 
un mundo! 

V1vERo. Isabel hermosa; 
íucra su prisión penosa 

ISA BEL. 
Vt\'ERO. 

á no ser su Alcaide vos. 
Don Fernando ,·oll·ió á España 
á desmentir enemigos 
que, huyendo de sus castigos 
en vano, de tanta hazaña 
eclipsan el resplandor. 
Hán!e puesto muchos cargos; 
que siempre en servicios largos 
se alarga, ingrato, el rigor, 
los que en el Pirú siguieron 
á Almagro, á aquel desleal 
contra la corona real 
y los que le ennoblecieron. 
Ayudó Dios la justicia, 
prevaleció la prudencia, 
conoció la inobediencia 
de quien, con ciega codicia 
al Cuzco tiranizaba; 
y, viéndole éstos perdido, 
preso, coníuso r vencido, 
cuando esperanzas les daba 
de poner infame yu~o 
á aquel Orbe conquistado 
y que murió sentenciado 
á manos de un Yil verdugo, 
persiguen á don Fernando, 
que, como gobernador 
del Cuzco fué ejecutor 
de su muerte, y adulando 
al César ¡ciegos engañosl 
le puso en la ,\lota preso 
y formándole proceso 
crece el rigor con los años. 
Renunció Carlos invicto 
á España en su sucesor, 
que á estar el Emperador 
vivo, de 1anl0 delito 
como á Fernando levantan, 
averiguara verdades 
castigando falsedades 
q_ue, lisonjeras, encantan. 
c¿uisole el César muy bien. 
Debióselo á sus servicios, 
como pueden dar indicios 
los que sin pasión lo ven, 
y saben cuantas riquezas 
en el Perú recogió 
con que al César acudió, 
sufriendo las asperezas 
de los que le murmuraban, 
cuando para él les pedía 
y á su augusta monarquía 
tantas guerras apretaban. 
Reina en su lugar, agora. 
el gran Filipo segundo, 
que del uno y otro ~undo 
es monarca; y como ignora . 
quién es don Fernando y quién 
el que enemigo le acusa, 
rigores seyeros usa 
hasta que se informe bien. 
Yo espero en Oios que, postrados 
sus émulos, saldrá el sol 
de tan leal español 
libre, á pesar de nublados. 
y que vos, señora m!a, 
alegréis, siendo su esposa, 
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lsAef.L. 

\'tVERO, 

lSABEL. 

esta noche tenebrosa, 
como el alba alegra al día. 
Cuando yo la esperara, 
más dé para que os pudiese 
pagar, lo que es bien confiese 
á amistad tan firme y rara, 
sumamente lo deseo, 
pues podéis atribuiros 
los Orestes, los Zopiros, 
que con más lucido empleo 
en vos honran nuestra edad 
cuando todos le han dejado' 
inseparable á su lado ' 
r asombro de la amistad. 
:-;o ten~o yo otro blasón 
que se iguale al que consigo 
de merecer tal amigo. ' 
Pero, decidme: ¿quién son 
estos que bajan agora 
de visitar nuestro preso? 
Dos cortesanos; que en eso 
la mentira aduladora 
satisface obligaciones 
y afectando sentimientos 
disfraza con cumplimientos, 
(estoy por decir traiciones) 
pasaron por aquí acaso 
y entráronle á visitar. 
Creeréis que esto es maliciar: 
mas yo que al discurso paso 
tal vez los ojos y oídos 
no sé que los escuché 
á solas, que causa fué 
de que imaginé fingidos 
sus ponderados extremos· 
y porque advirtáis cuan ,:ana 
es la amistad cortesana, 
desde ~qui los escuchemos, 
que, sm vernos nos darán 
de sus intentos noticia. 
Si ansí doran su malicia 
cualquiera vileza harán. 

(Retirantt los dos )" salen de cami11<1 n. Pedro y n. Rodrigo., ' 

ESCE 'A 11 
OoN P&ono, 0011 Roonroo.-D1c11os. 

PEDRO. Compadecime en los o¡os 
)' holguéme en el corazón. 

RooRtGo. Más rigurosa prisión 
merecían los <'nojos 
que estos Pizarros han dado 
á nuestros deudos y amigos 
en el Pirú. 

PEoRo. Los castigos 
que en el pobre Adelantado 
hizo este hombre, no se pagan 
con solo tenerle preso. 

Rooar<;o. Sustanciárase el proceso, 
que porque se satisfagan 
los muchos que allá ofendió 
sabrá Filipo el Prudente 
\'engar á Almagro inocente. 

PEoao. Bueno es, que quien despojó 
aquel reino de riquezas, 

y le llenó de crueldades, 
alegre ahora lealtades 
y afirme, fueron finezas 
dignas de premio y favor 
haber dado aleve muerte 
al varón más claro y fuerte 
que tuvo el Emperador. 

Rooarlio. Con las alas de su hermano, 
¿á qué no se atreYerá? 

PEDRO. l\l u rió Carlos quinto ya, 
con los Pizarras humano. 
Rey tenemos que, se,·ero, 
voh,erá por la inocencia. 

V1VEiio. ¿Esto sufre mi paciencia? 
ISABEL. Don Gonzalo de Vivero 

reportaos ¿á dónde váis? 
VrYF.RO. A poner, si puedo, seso 

IS,\BEL. 

VIVERO. 

á estos locos. 
Ved que de eso 

se seguirá... 
No temáis. (l/égast á ellur.) 

Grandes amigos serán 
ruesas mercedes, sin duda, 
del preso. pues no les muda 
su peligro, cuando están 
algunos más obligados 
á compadecerse de él, 
que en el olvido cruel 
y ingratitud sepultados 
huyendo las tempestades 
las bonanzas lisonjean. 

PEDRO. Los bien nacidos desean 
desempeñar amistades 
en los peligros I ucidas 
si en los gustos granjeadas. 

RooR1Go. Correspondencias pasadas, 
y, agora reconocidas, 
nos traen á Madrid á ,·er 

\'1VERO. 

PEDRO. 

á don Fernando. 
Es fineza 

digna de tanta nobleza; 
y á mi me llega á caber 
parte de la obligación 
en que á don Fernando ha puesto 
su proceder, y en fe de esto, 
si se ofreciere ocasión 
en que se sin·an de mí, 
no será favor pequeño 
acudir al desempeño 
de un amigo que adquirí 
á costa de mi lealtad 
sin perder jamás su lado. 
Dos años fui su soldado 
pasando la inmensidad 
del mar del sur y del norte. 
y en el Pirú fuí testigo 
de hazañas que, si las dejo 
á envidiosos de la corte, 
podrán causar confusión 
y desbaratar procesos. 
Mas ya sabrán sus sucesos 
vuestras mercedes. 

No son 
para ignorarse estas cosas. 

Vm.Ro. ¿Saben que el Marqués, su hermano, 
aquel Hércules indiano, 
en las conquistas gloriosas 
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• que han rendido al Occidente 
fué de los hombres milagro: 
y que don Diego de Almagro 
puso en ellas solamente 
la industria y la granjcrfa 
de una parte del dmero 
que, como su compañero 
entre otros dos le cabla; 
y que mientras arriesgaba 
don Francisco fama y vida, 
en tantos 1rances perdida, 
en PanamA descansaba 
don Jiego? ¿Y que es bien se entien­
por quien fe á sus hechos da Ida, 
la d·ferenc1a que ,·a 
de las \·idas á la hacienda? 
Pue sume el que fuere fiel 
s1, cuando ajuste pariidas, 
sacó el Marqués más heridas 
que mara,edises él. 
Y si cuando Almagro entró 
en el Pirú, ya sin guerra, 
preso el Inga, en paz la tierra, 
del tesoro se lle,·6 
lá mitad, y en 1al empresa 
como absotu10 señor, 
con el ajeno sudor 
se halló el manjar en la mesa. 

Roo11.1c.o. Todo eso es indubitable. 
\'1,·11110. Cuando don Fernando \'ino 

á España de su camino, 
¿qué premio considerable 
medró, sino el adquirirle 
lltulo de Adelantado 
de Chile, con que ele\'RdO 
quiso, después, destruirle? 
Don Fernando, ¿no tenla 
en el Cuzco justa acción 
i aquella gobernación? 
Don Francisco, ¿no le había 
nombrado en ella- ¿No saben 
que con su \'Olor y acero 
la defendió un ño entero, 
para que en,·idias le alaben, 
de cuatrocientos mil hombres? 
¿No saben que, codicioso, 
desleal, cie~o. ambicioso, 
v digno de infames nombres, 
se concertó con el Inga 
contra su Patria, su ley, 
su amistad, nación y Rey, 
para que no se distin~a 
de un Conde don Julrin, 
de un Bellido, un Galalón, 

• y que, prendiendo á traición, 
mientras que treguas se dan, 
á dQn Fernando, le quiso 
dar garrote, y que, después 
que vió en el Cuzco al Marqués 
puso el pleito en compromiso 
de jueces doctos y santos, 
pasando por la sentencia, 
y que si él, en la apariencia, 
después de debates tantos, 
confesó que no tenla 
al Cuzco acción ni derecho, 
y quedando satisfecho, 

partiendo la Hostia un día, 
que el Marqués y_ él co1T_1ulsaron, 
Juró Almagro: «f.ste Senor 
por perjuro, por traidor, 
como los que le negaron, 
me condene, s1 intentare 
contra\'cnir al sos:ego 
de estas paces?» Si don Diego, 
aunque la pasión le ampare, 
contra tanto juramento 
con, ocó campo despué:., 
"• , uello á l.ima el Marqués, 
én bArbaro atrevimiento, 
quebró las leyes divinas, 
y á don Fernando siguió 
y J.1 batalla perdió 
que llaman de las Sahnas, 
quedando confuso y preso, 
¿no mereció su malicia 
que, sin pasión, la justicia 
le fulminase proceso 
,. como traidor muriese? 

Pr.u11.o. ¿Pues quién dice lo contrario? 
\'1n:110. El ingrato, el temerario, 

el desleal. 
PEoPo. ¿Quién es ese? 
V1,·uo. El que ahora fiscaliza 

en la Corte sus acciones 
v por dorar sus pasiones 
testimonios autoriza, 
con que su muerte procura; 
el que para consolarle 
á la Mota á visitarle 
,·iene, y _después le murmura; 
pero, si ignoran quien e 
el que as( sú opinión mengua, 
esta espada será lengua, 
i no se me van ror pies, 

que con honrosos alardes 
para poder com·encellos, 
les mostrará que son ellos 
los ingratos, los cobardes, 
los ,·iles, los para poco ... \F.do 111uo 1 
saquen el intacto acero ... 

ISABl!L. ¡Oh, valeroso Vivero! 
(lintrart doña Isabel r ,ntlt \'inro ~ 

los otros d tuclllllad111) 

HooR100. ¡1 luye, don Pedro, este loco! · 

ESCENA 111 

Saltn DOl' fi;ftlCA!IDO, pruo, r DO!IA Fu~cUCA, 

F11.ANC1s. Dicen, Ftrnando, que amor, 
en fe de ser tan suerrero, 
usó las flechas primero 
iue otro ningún vencedor. 
l~staba yo en este error 
y ,·iéndoos tan gran soldado 
animaba mi cuidado, 
porque juzgaba im_prud~nte 
que ni pnso que sois vahen te 
éradcs enamorado. 
Crédula, pues mi esperanza. 
do~ años merecl ser, 

FEJ\NA N, 

' 
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,os ausente y yo mujer, 
de la firmeza alabanza. 
Fundó~e mi conlianza 
en una equh·ocación, 
que os escuch6 mi afición, 
e~tando ya he partida, 
necia, por mal entendida,· 
que amor todo es presunción. 
Yol\'istcs con más laureles 
que al mar'burlastes espumas 
que A escribir se atreven plumas, 
que en lienzos osan pinceles; 
persecuciones crue1es, 
de en,·idiosos conjurados, 
cobardes) apasionados, 
preso os fienen; querr6 Dios 
que la rerdad triunfe en ,·os 
contra mal intencionados. 
Pero si entre las prisiones 
suele amor causar alh·io, 
¿cómo, Fernando, tan tibio 
dilatáis obligaciones? 
Decir que persecuciones 
hielan \'uestro incendio amante 
será disculpa ignorante, 
pu~ sois \'OS tan dueño de ellas 
que aún no alcanza á conocellas 
la vista en , uestro semblante; 
mAs, porque me satisfaga 
diréis, que en moneda igual 
quien cobra sus deudas mal 
peor las que debe paga; 
¿querréis que una cuenta se haga 
en ,·os y en mi, y que perdidos 
estemos, no agradecidos, 
á costa de disfavores, • 
s1 os paga el Rey en rigores 
me paguéis vos en olvidos? 
Nunca en tan \'iles libranzas 
satisfizo la nobleza, 
ni es bien que de tal bajeu 
me argu)nn c!csconfianzas, 
cuanjo hacen e¡ccución 
en el gusto y la afición 
~i falta, Francisca, el gusto; 
aun.¡ue pagulas sea justo 
libranzas fallidas son 
preso yo, y en contingencia 
mí fama por tribunales 
donde envidias son fiscales 
y la pasión quien sentencia; 
¿qué mucho que no dé audiencia, 
entre pleitos y cuidados 
ti efectos enamorados, 
si amor eo tales empleos 
pide ociosos los deseos 
y huye los embarazados? 
Querrá el ciclo que comience 
mr inocencia á hacer alarde 
de mi Jenlta:1, (lUe aunque tarde 
la verdad mentiras ,·ence; 
esperad que se arerg0ence 
el engaño, en mi favor, 
que para entonce~ amor 
con seguro desemper'io, 
os harA de un alma duello 
digna de vuestro ,•alor. 

Yo sé, s1 el cielo me libra, 
que no tendréis de mi que¡a. 

~:SCENA IV 
Salt DO~ .\toiiso \IKIIC.lD0,-0,cnos 

Mr11.cAo. Cobardes son las desgracias; 
no es po'sible que se atrevan 
á acometer una á una: 
¡un1a~ como alarbes le¡:an, 
y eslabona:,do infortunios, 
tarde acaban cuando empiezan. 
Colegid en mi semblante, 
Fernando amii;o, las nv•,·as 
que es forzoso que os i11time, 
aunque se excuse la lengua. 
;pjalá nunca esta casa 
,. u estro ,·alor conociera; 
casa que esta medra tu,·o, • 
nunC'a de vuestra promesa . 
se hubiera cumplido el plazo, 
pues cuando os juzgaba en ella 
hermano, deudo y seijor, 
me obligó la suerte ad,·ersa 
el Re}', mt corta fortuna, 
á q uc ,·u~stro Alcaide fuera, 
r al cabo de tantos años 
preso en esta fort.aleza 
quiere ahora! ¡Ah, suerte ingrata! 

FER~,"· ¿Qué es lo que quiere? ¿Qué ordena? 
¿ Mándaos, don Alónso amigo, 
que me corten la cabeza? 
¿Salió la em·idia triunfante? 
¿Logró ya la pasión ciega, 
con mentiras disfrazadas 
maliciosas dili9encias? 
No os cor,gojé1s, declaráos; 
que cuando ese premio tengan 
Jnis lealtades y servicios 
las historias están llenas 
de ejemplos, que pueden darme, 
si no ..:onsuelos, paciencias. 
Escipiones tuvo Roma, 
Belisarios lloró Grecia, 
y un Gran Capitán España 
con quien compararme pueda. 
Todos murieron á manos 
del disfavor y aspereza, 
)' el ser único en desgracias 
es la más cMI miseria. 

MERCAD, Propias de vuestro ,·nlor 
son prerencioties tan cuerdas; 
porque et vencerse á si mismo 
es divina fortaleza. 
En fe, pues, de lo que alabo 
en vos, sabed que ya trueca 
caducas felicidades 
por posesiones eternas. 
El gran Marqués don Francisco 
la ambición y la soberbia 
de un mestizo de un bastarao 
que 4 su padre Almagro he¡eJa 
las locuras 1 ta envidia 
de otros traidores cabed 
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le ha dado, sobre seguro, 
en Lima, muerte riolenta; 
y corno en los desatinos, 
los insultos se encadenan, 
contr.a su Rey y lealtad, 
amounando la tierra 
tiranizaba aquel orbe, 
hasta que los parches templa 
el héroe Bnca de Camo, 
para que en él resplandetcan, 
á un tiempo Marte y A polo; 
en las armas,. en las letras, 
pues, vencién'dole con unas, 
con las otras le sentencia, 
sobre un funesto cadalso 
á muerte que asl escarmienta 
el cielo temeridades 
que la juventud despeñan. 
!.toce tal pérdida España 
que mi hermano no cumpliera 
con su valor, á morir 
de otra suerte; su tragedia 
eternizará su nombre. 
Amaneció en él apenas 
el uso de la razón, 
cuando siguió las banderas 
del Católico Fernando; 
y en Nápoles, dando muestras 
de la luz de sus hazañas, 
fama añadió á su nobleza. 
Contra el rebelde alemán 
sin•ió al siempre invicto César, 
oprimiendo ,·ictorioso 
desatinos y blasfemias; 
pasó después á las Indias 
donde sacó \·erdaderas 
las fábulas que de Alcides 
hipérboles griegas cuentan; 
pues si á los doce trabajos, 
que ensalzan tantos poetas, 
lfücules quedó di\·ino, 
para que los obscurezca 
mi hermano, en aquellos orbes 
no doce, infinitos prueba, 
que crédito harán dudoso 
cuando historias los refieran. 
Con solo trece soldados, 
(:mitaci6n ,·erdadera 
de Cristo v sus doce alumnos!, 
rin_dió ~ su Hey, á la Iglesia 
la tnfinrdad de gentiles. 
que por naciones diversas 
oprimidos del engaño 
habitan más de mil leguas. 
Rebeldes venció en Italia¡ 
rindió I u teranos belgas: 
idólatras en las Indias 
por él nuestra le\' confiesan. 
Faltaba oponersé agora 
A la traidora insolencia 
del padre y del hijo Almagros, 
matáronle en la defensa 
de su Rey, sus asechanzas, 
porque faltando en IR tierra 
nue\'os mundos que conquiste 
juz~ó su vida superflua 
el crelo, entre los mortales, 

por esa ocasión le lleva 
á los triunfos que le aguardan 
pisando glorioso estrellas. 
Su muerte la fama envidie, 
porque es de algún modo afrenta 
que quien vivió entre las armas, 
riejo ya, en la cama muera. 

MEPCAD. Decís bien; si á su lealtad 
agora no se opusieran, 
para eclipsar sus blasones, 
descaminadas tinieblas. 
Gonzalo Pizarra dicen 
que aquellos reinos altera. 
y que saliendo en campaña 
mRtó á Blasco Núñez Vela, 
primer \'irrey del Pirú. 
Duda el Rey inteligencias 
que tendréis como su hermano; 
y aunque de la lealtad vuestra 
consta á todo~ y despacha 
á aquellas parte su alteza 
al de la Gasea, varón 
de admirable industria ( 1 ). 

FER!\'AS, Ya con esas cosas cesa, 
que me lastiman el alma, 
que el corazón me atraviesan: 
me despedazan la vida, 
los rigores de tu lengua. 
¿Contra su Rey, don Gonzalo? 
¿Mi sangr~. aleve en sus Yenas? 
1~0 es posible que sea mla: 
mintió la naturaleza! 
;Pizarro y traidor? Alcaide: 
más fácil será que crea 
que el sol retrocede líneas, 
que el cielo desclava e~trellas. 
que el mar permite pisarse. 
que su inmensidad se seca, 
que sus profundos se habitan, 
~ue son tlores sus arenas. 

Mt:RCAD, Esto publica la fama; 
si bien hay quien por él \'Uelva 
y al Virrey eche la culpa, 
cuya condición se\'era 
en las Indias ha imitado 
no sé qué ordenanzas nuens, 
que en general perjuicio 
mandó ejecutar el César. 
Nombróle el Remo dd Cu1.co 
Procurador, en defensa 
de cuantos conquistadores 
temen quedar sin la hacienda 
que Adquirieron sus hazañas, 
si estRs leyes, de que apelan, 
en su agra\·io se ejecutan 
y :.u ,·alor no se premia: 
suplicábale en su nombre 
don Gonzalo, que á Su ,\ lteza 
representase los daños 
que teme se sigan de ellas, 
y que ha$ta la sobrecarta 

(1) ,\,i en el orisinal; pero T1Mo quizás escri· 
biria: 

á ,Ion redro de la Ciuca, 
varón de admirable inJustri1. 

JORN.\ 1>.\ 

su:;pendiese con prudencia, 
protector, amparo ,. padre 
resolucrón tan molésta. · 
Alteróse Blasco Núñez 
r añ~diendo fuerza á r:icrza 
contra don Gonzalo se arma 
,!' por traidor le condena: 
el cntonc~s. en i·irtud 
de una cédula.que alega, 
(de Carlos Quinto en que le hace 
merced que al Marqués suceda 
en t?do el gobierno Indiano¡ 
~l yirrcy se la presenta 
rntrmándole, que en tanto 
qut- en IR corte se resuel,a 
cuá_l gobierna de los dos. 
su J~risdicción suspcndá 
Y de¡e el domin:o libre 
de ~quel Imperio, á la Audiencia. 
Quiso prender los Oidores 
Blasc~ ,°'\úñez, y ellos templan 
los ánunos alterados 
de 1~ plebe y la nobleza, 
)'., \'le?_do que es imposible. 
~1 al \ 11:rey gobernar dejan, 
que el ngordcsuspa~ones 
aquellos orbes no p1crda. 
á una na,e le retiran, 
porque en España de cuenta 
al Consejo, de los cargos 
que ofendidos le procesan. 
A don Gonzalo tras esto 
111 Audiencia el gobierno'cntrega 
hasta que, lo que el Rey mande 
sobre este punto. se sepa. 
~ero el Virrey, obligando 
a lo~ que preso le lle\·an 
en Truj,llo de embarca ' 
forma ejértito y eresenia 
la b&talla á don <.,onzalo 
que, junto á Quito. en defensa 
de su gobierno )' su vida 
a( \'irrey despo¡ó de ella. 
S1 esto es ansl no es tan grl\·e 
su delito. 

FF.~NA;-;, La nobleza, 

¡Ah, ~iclo, ah, fortuna, ah, estrellas! 
P~rmi~arne ~I Rer venpanzas, · 
deme a castigos lrcencra· 
haréle pleito homenaje ' 
de dará esta cárcel vuelta 
dent:o un ario, que yo solo 
ocasionaré materias 
~I espanto, á las crueldade~. 
a la fama, á la experiencia 
de que si un Piinrro ha habido, 
uno solo, entre la rnmensa 
propagadón de mi sangrr 
que á su príncipe se atrer~ 
hay otro que, derramando' 
la.que em·ilecc sus venas. 
miembros _uas!ardos castiga. 
manchas lrmpra, infamias ,·ensa. 
¿ Agora yo detenido? 
¿ Preso ) o agora? ¡Quién liera 

1 
á aquel bárbaro! 

,IERCAD. Fernando· 
• . . ¿q_~é es de la cordura ruestra? 

fEnNAN. ¿~rn honra, bu~cáis cordura? 
¿s!n fama, queréis prudencia? 
¿sin cr~d\tO, áurea templanzni' 
¿srn opm1ón, hay paciencia? 
Acrecentará de~dichas 
la_ fo:tuna, siempre ad1 ersa: 
anad,era el Rev prisiones 
quitárame la c·abeza, ' 
Y no el honor don Gonzalo 
que la \'erJad é inocencia ' 
en el leal, no da fruto 
si primero no se entierra. 
.\tas_ya, A_lonso, ¿cop qué alivio 
morirá q\uen tal bajezR 
de su sangre participa? 
No, ciclos. ninguno crea 
que de ese desatinado 
los espíritu, alienta. 
Pizarra sangre es IR mía 
engaño la continencia ' 

amigo Alonso, á la sombra 
~e su P~i~cipe renera. 

de quien le parió á mi padre 
pues da causa á la sospecha 
la que con unos liviana ' 
que con otros no es honesta 

,\IF.~c.,o. Ahora. amigo, apro\·echáos . 
de rnestra templanza cuerda 
en la presente desdicha 

a sus ministros se humilla, 
al nombre de su Rer tiembla 
A sus órdenes adora'. ' 
T~nga disculpa ó no tenga 
rn, he~rnano el Marqués, que en todo 
1~erec16 alabanza eterna, 
siempre que en la~ fundiciones 
del oro, la Real Hacienda 
de sus quintos acendraba 
si P?r descuido, en la tier~a 
nlgun grano ~e caía, 
con los labios, con la lengua 
del suelo le levantaba 
diciendo: «De esta manera 
se han de venerar migaja~ 
que pertenecen al César.it 
¿Contra el Virrey, don Gonzalo? 
¿Contra las Reales handeras? 
~Contra su nombre y milicia? 

COMEDIAS DE TIRSO DE MOLINA,-TOMO ¡ 

j 

y adver!id', que el Hey me ordena 
que ªP!'e!e rnestras prisiones, 
Y que a ntnl(Uno consienta 
que os rscriba, ni os \'isite: 
como la fe se atral'iesa 
qu~ debe~! rey mi confianza. 
ya ¡uzgare1s si me pesa 
el hRber de hacer alarde 
la lealt~d de mi obediencia. 
Prevenid vuestro valor 
porque según lo que aprietan 
emules, temo que está 
,·uestra ,·ida en contingencia. (l'au.) 

39 
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ESCENA V 

D011 F& .. IUNDO, 

Estuviéralo la vida 
y no la reputación. 
¡Ah, ciclos! ¡Qué de pensión 
pas¡a la fama oprimida! 

,FeliciJad conocida 
gozara el hombre, si fuera 
como el án¡;el, ¡ pudiera 
de los otros disunguirse 
en especie, y atribuirse 
i si solo el mal que hiciera. 
En aquel segundo instante 
que el Angel dé su albedrfo 
usó, cuando el dcs\'ario 
derribó al querub gigante; 
su castigo el arrogante 
y su premio el obediente 
se granjeó solamente 
sin tocar en otro alguno, 
porque, en fin, era cada uno 
de tos otros diferente. 
¿Pues por qué el rigor humano 
querrá, con desdoro igual, 
que panicipe el leal 
los insultos de su hermano? 
¿Gunzalo ¡cielos! tirano; 
1· que eclipse su ,·ileza 
tanro sen·icio y nobleza, 
tanta lealtad española? 
Mas si, que una ma~cha sola 
destruye toda una pieza. 

ESCENA VI 

Salt oo!IA lsun.-D1c10. 

lsuEL. A despedirme de vos 
me traen forzo~os extremos; 
pues dicen que r.os \'eremos 
c:na sola ,·cz los dos. 
No quiere, Fernando, Dios, 
dará mi amor más reparos, 
ni me ,·ende menos caros 
los gozos del mereceros, 
pul'~, instantes de poseeros 
compro á siglos de lloraros. 
No sin ocasión tcmla, 
al cabo de tantos afios, 
la ejecución de estos dafios, 
Fernando, la suerte mla; 
to mismo que apetecla 
os rehusaba tantas veces, 

·no de5precios, ni alliveces, 
sino el cuerdo recelar, 
qut: en mi se hablan de juntar 
el tálamo y las-.,iudeces. 
Un afio ha que os admhl 
al nombreñe esposo y duefio, 
pero muchos que el empefio 
de estas desgracias teml; 
adivin•ba (¡ay de. mi!) 
la cortedad de m1 suerle, 
el dafio que agora adl'ierte, 

y que era lance fo.rzoso 
el llamaros vos m1 esposo 
y el llorar yo \·uestra muerte. 
No anunciaban meior fruto, 
á adverurlo m1 razón, 
desposorios en prisión 
que solemnidad de luto; 
un año ha que os da tributo 
la fe que medré en quereros, 
porque en mis hados se\·eros 
los infortonios y males 
son tos bienes gananciales 

• que en dote pude ofreceros. 
F Dos muertes me dió el rigor tl!.NA?l. 

con solo un golpe cruel, 
vos en el alma, Isabel, 

· y mi hermano en el honor. 
Vos mi esposa, él agresor 
contra In fe que he ~eredado. 
Sin la fama, el desdichado 
que afre:ttas cual yo tt~ibe, 
de balde en el mundo vive, 
mejor parece enterrado. 
Un afio guardó el secreto 
gozós, que sin m~ecer 
mi amor, llegó á poster 
v á ocultar vuestro respeto; 
si consiguieron su efeto 
dichos que Jª adversidades 
aume~tan riguridades, 
esperábamos tos dos 
libre yo y mi esposa vos 
festejar solemnidades. 
Uno y otro nos ha negado 
m1 estrella, -en todo fatal, 
que á ser yo menos leal 
no fuera tan desdichado. 
Todo el IU)rieto pasado, 
con vos, dulce esposa mia, 
tan gozoso me tenia, 
que en mi prisión el juzgar 
que se habla de acabar, 
me daba melancolía. 
Desleal el mundo llama 
á mi sangre,)' fuera error 
tener vos, m1 bien, amor 
á quien ya no tiene fama;• 
pega su ,·lcio la ra'!la 
á cuanto se le a ,·ccina, 
sota una piedra arruina 
el templo mAs soberano; 
¿qué mucho, pues,. sj mi hermano 
mi crédito clescamma? 
Máteme el Rey; que un consuelo 
llevaré en rigor tan srave, 
y es el ver que sólo ube 
n~estros amores, el cielo. 

, VMréis vos sin recelo 
de perder vuestra opinión, 
y yo daré á lo pasión 
p!edadcs, porque la m~crte 
dicen que tal vez conv1~rtc 
ta venganza en compasión. 

ISABl!L. Yo sé de mi pena fiera 
que antes que llegue esa hora 
os prevendré precursora 
el sepulcro que os espera. 

JORNADA TEP-Ct:HA 

Seré en morir la primera. mas mientras el f!vor busco, divino. 
Y en vue5tra patrrn querida, pretendo yo, Cast1llo, que el humano 
á donde l'Stoy de partida, de In industria se nlg·t 
nos enlazará una surrte: 
los cuerpos, nlll ,la muerte; porque tu dueño de e.ste trance salga. 
las almas, n1lá la \'ida. . LAl>l lLJ.o, 
Reliquias de vuestro amor . 
aposentan mis eñirañas, Las 1.11\_~que en la cera . 
traslado de las hajaffas 1mprtmme, coe.:haron 
que en vo malogra el n;:or· de suerte la cod ::io cerrajera 
ojalá suerte mejor ' que, cuando se ensa) aron, 
que , , os el cielo la ofrezca, adú Itera hicieron 
,. en él ,·uestra fama crezca las cerraduras c¡ue lugar les dieron. 
porque á pesar de desdichas' Pero es tal la entereza 
en el valor, no en las dicha; del preso, que tu amor, iodo finezn 
á su podre se parez~a. ,·er libre solicita, · 
P~ro, ¿por qué aumenta enojo) que dudo que permn11 
m1 pena en vuestrbs agro, ios? lograr e~ta agudeza, 
Enmudezca el áolor labios ~orque dirá, que si huye verifica 
,. hablen mis ansias los ojo : ~ que la env1Jia falsa dél publica. 
l_o~ brazos, para cf~spojos ) o á lo ménos, señora, no me atre,·o 
ulumo~. 11,egad á darme. , •1 ncon.se¡arle que su muerte escuse. 

f't:MN'AN, ¡,\)·, m1 isabel! S1 al deJ:irme pues s1 los lln, es que me des le lle,•o 
solo, en tan toste partida , Y $abe que á este engaño te dispuse, ' 
con ,·os os lleváis m1 \'ida· · mientras que á tus consejos le apercibo 
no tiene el Rey qué quitarme. dudo que de; sos manos salga ,·iro. · ' 
Pero, ¿acabará consigo FRANcrscA. 
q_oeos ~usentéis ,•uestro hermano? 

'luan. , a á mis ruegos está llano ~o creas que la ,·ida, 
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en fe de ser vuestro nmigo; del hombre sobre todo, apetcCrda 
one novena le digo .:uondo en tal nesgo está, tenga e~ tan poco, 
queá Guadalupe of,eci que Fernando esta ,·ez sola sea toco. 

• por ,·os, } estando de allí No es deslealtad huir persecuciones 
Trujillo cerp, un ·1. '>m·ento de me~tiras, engaños ) traiciones; 

• podrá hones1ar.el tormento pues vivo tu señor y estando ausente 
~ q~e es fue~za acaba~me aqui; pódrá dese~gañ~r al He), que agora 

si, en tan ngurosa empresa, como empieza a r_emar, aunque prudente, 
preso, el Rey manda mataros lo nrnc~o que á Fernando debe, ignora, 
¿qué más dicha que imitaros ' que el tiempo contra engañ05 , malicias 
muriendo, como ,·os, pre a? es pad•e. de verdades y noticias. 

F11
11.:-.As. ¿Tanto rigor, tanta prie~ Y s1 la ,·ida cara agora pierde 

al di\·idirnos los dos? de los muertos, después, no haJ' quien se 
lsur.1.. El alma queda con vos, M~s ven, que ~·a procura (acuerde. 

partir sin ella es forzoso. m1 amor, Castillo, traza má, segura, 
FIRHAH. 
.fsu,:1., 
F11tNAN. 
lua,:, .. 

¡Ay, luz mla! 1 con que escusane quiero 
¡A,. caro e~poso! ¡ del ímpetu pr,mero 

¡Adiós, mi ,bie,n! 1 de su enojo. 
¡Dueño. adiósl (Ven,',,¡ C 

ESCENA VII 

FRANCI CA. 

tEo fin, \'& á Guadalupe 
doi!a Isabel, mi hem1ana? 

C ASTll,LO. 

Ahora upe iae co devotas novenas 
don Fernando intenta aliviar penas. 

r1t',\~1,l~CA, 
Piadosoe su camino 
Y el medio soberano; 

ASTIi.LO. 

Celebre en tu hermosura 

I 
igual á tu cordura, • ' 
Espnfia tu valor, para q',le 1m1tes 
del orbe marD\'illas ' 
cúando á tu amante la~ p1is1o~es qu11°es 
á la que al primer Condr. de Castilla 
sacó libre de riesgo semejante, 
fiel á su esposo, como tú á tu amante. 1Van

11
,¡ 

ESCENA VIII 
Sall oo:i fnXA!IDo. l,ugo ooh Fu11r.1sc4, 

FP:RNAN. Tarde, ciclos, á ver llego 
que ha fundado la,\'irtud 
en ias honras, la inquietud 
en el trabajo, el sosiego. ' 
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Satisfaga el Rey su eno¡o Ya con vista, si antes ciego, 
puesto que el tiempo perdl, 
conoceré desde aqul 
que quien ,·anidades deja . 
cuanto mis de ellas se ale1a 
mis se ,,a acercando i ~l. 
Nunca el alma tan cautiva 
como cuando, t~da sue~o, 
de otros se ima~ina du_eno 
pues de si prop1_a se P!'va; 
nunca menos d1scurs1.va. 
que cuando en mis dignidad, 
porque la prosperidad 
es madre de la torpeza, 
como de la sutilez~ 
la ingeniosa adversidad. 
Esta ptisión es mi esc1;1ela: 
aqul enseña el e~c~rmtento 
materias al sufnmJento . 
que el necio estudiar recela, 
aqul el peligro consuela, . 
la injuna enfrena sus la~10s, 
,·ence la paciencia agravios 
y atropella sin raz?nes, 
que solas persecuc10!1es 
sacan disclpulos sabios. 
¡Venturoso aquel que sabe 
convertir lo malo en bueno 
y transformar el ,·eneno 
en antldoto sua,·e! 

(Arr6Jal, do!la l'raacisca dml, arriba 
1111 p11p,I y una lllll't de 10611.) 

FuNc1s. En ese papel y llave, . 
Fernando, hallar~s sahda, 
tu reputación y vida; 
si es que estimas estas dos, 
sé cuerdo. . 

¡V4lgame Dios! 
FIIINAN, Honra hasta aqul combatida? 

~Llave y papel? CC61t10.l Dos asaltos 
son del honor mis crueles. 
,¡Cuindo no dieron papeles 
¡ la opinión sobresaltos? 
Qué importan los muros altos 

ti un poco de hierro sabe 
abrir la cerca mb grave 
que la traición falseó? 
Ni ¿qué puedo esperar yo 
de un papel y de una llave? 
Dotla Francisca pmende, 
en fe de lo mucho que ama, 
que huyendo eclipse su fama, 

ues su amor lcahades_,·cnde; 
fgnorante el que 1:1 enciende 
de que es mi cspo~a Isabel, 
la llave me ofrece mficl 
que, mi fuga dé lugar; 
mas ni ella me la ha de dar 
ni aconsejarme el papel. 

(R4'gale )' arr6J~le.) 
Lea en pedazos el v1.ento 
sospechosas persuasiones, 
que quien escuch~ ~zon~s 
va las da conscnum1ento, 
00 parezca el inslrumento . 
de esta traición, pues le arro10. . 

(Mro/11 la ll1111 al ,utuorio.) 

y sepa que, por no dar 
¡ las malicias lugar,. 
morir inocente e~c~10, .. 
¿Qué mb la en,·1d1~ qu1s1era, 
sino que huyen.do ngorcs 
acreditara ' tratd~res . . ? 
y ,·erdad su engano h1c1era. 
Mu riendo, mi fama espera 
10 que vh·o dificulta¡ 
si mi inocencia está oculta 
resucite mi leal1ad 
que, aunque entierren la Yerdad, 
la \'irtud no se sepulta. 

ESCENA IX 

Toc:u d111tro cAlrlmfos r tlr1111 coltetu. De11trt 
DOll ALOlllO l,ls,,C,t.DO.-DICROS, 

Mt:P.CAD, No quede en la fort~leza 
almena que no se ,·1sta 
de luces; que, innumerables 
con las del cielo compitan, 
artificiales cometas .. 
oue inquietando, regoc11an, 
tini~blas obscuras bor_den. 
de impresiones peregrinas, 
mú~cas al vulgo alegr~n 
que puesto que tanta dicha 
agüen pesares casero~ 
lo mAs' lo menos priva. 

F!llNAN, ¡Vjlgamc el cielo! ¿Qué n~evas 
son las que al Al~aide ~bltgan 
á tales demostraciones. 
·De qué scrA est1; alegria? 
Siente, como amigo ca~º• 
que em•idiosos me persigan, 
teme que el Rey m~ dé muerte, 
mi inocencia patrocina; . 
¿y, en medio de e~tos desaires. 
ostentaciones fesuvas 
truecan recelos en s,ozis, 
. contentos solemmza. 

~o sin causa los celcbr~. 
Mur.A o, Los contentos de esta vida ,,,,.,,. l 

para que no den. la. muerte 
con el pesar se hm1tan. 
Celebraremos mallan~ 
las obsequi:is compasivas 
de la malograda pren~a 
que la fortuna nos quita, 
Córtense lutos gros~ros .. 

muestren en m1 fam1ha, 
¿~~ demostración llorosa 
mi justa melancolia; . 
vayan por mi' co!1v1dar 
la nobleza de Medina, 
or ue matlana en las honras 

~eu~os y amigos asis1an; 
11revéng1nse, para entonces, 
brdcncs y Cofradías; . 
cubran el templo bay~tas,. 
cera y pobres se aperciban, 
el túmulo se levante¡ 
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FIRNAN, 

no quede en toda la villa 
campana que no se doble. 
1Válgame Dios! Qué distintas 
dili9encias entre1eje~ 
acciones que atemorizan 
¿fiestas á un tiempo y clamores? 
¿Luto y galas? iLlanto y risa? 
¿Si acaso ha dado la Reina 
algún infante 4 Castilla, 
de Carlos. Príncipe, hermano, 
que ase$ure con su vista 
la sucesión de estos reinos? 
¿Si las flamencas provincias 
á Filipo rebeladas 
le reconocen vencidas? 
rOhl quiera Dios que algo de esto 
suceda, aunque pronostican 
las tristezas que pm ienc 
trágico fin á mi vida. 
Lutos, obsequias, campanas, 
una prenda que lastima 
á mi amigo don Alonso 
con muestras tan compasivas, 
¿quién duda de que se ordenan 
por mi, y que el Rey determina 
que esta noche me den muerte 
y se ,·engue la malicia? 
«Celebraremos maña,.a 
las obsequias merecidas 
(dijo mi amigo el Alcaide) 
al bien que el cielo nos quita.• 
De su amistad me prometo 
las finezas, que le obligan 
á lo que en estas razones 
su pesar me significa. 
Si es ansl esta noche muero, 
quien con el papel me avisa 
y con la llave me alienta, 
¡bien mis rics!ios adivina! 
Pude y no quise librarme; 
permanezca mi honra limpia 
que al morir, tarde ó temprano, 
es en todos común dita. 
¡Ojalá salgamos ya 
de las manos de la enrid1a 
y libre de aduladores 
vuelva á nacer mi justicia. 
Ella ampare mi inocencia 
que, siempre, de las cenizas 
de leales mal premiados 
las verdades resucitan! 

ESCENA X 

lelfll dt l11to DOM ALOllSO MU.CADO, bOflA ftuNCIIC4, 

DO:< Go1uuo Vrru.o r CAITILLO. 

llaauo. Amigo, dis?uso el ciclo 
con pro,•idencia divina, 
como las fábulas cuentan: 
(que, en efecto moralizan 
los sucesos de los hombres) 
que imitase nuestra ,·ida 
á una tela, que las Parcas 
de varios colores hilan. 

Si todo fuera dichoso, 
como siempre desatinan 
al hombre felicidades 
y :il soberbio precipitan, 
¿quién con él se 8\'eriguara? 
Si todas fueran desdichas, 
mis valiera nacer bruto, 
peñasco, ó planta sin vida. 
Tejió de lanas opuestas 
nuestra duración fallida 
el influjo de los cielos 
que en lo mortal predominan; 
ya los males, ya los bienes 
mezclan difcrcn1es listas, 
más, como aquellos son tantos 
poco estotros se divisan. 
Fernando, empezar intento 
á contar vuestras desdichas, 
guardándoos para la postre 
nuevas que os den alegri.J. 
Murió Gonzalo Pizarro, 
con lástima de las Indias, 
á las manos del rigor 
que ciego, tal vez castiga, 
lo q uc. amigos le en$olfaron 
en acc1C\nes, que pehgran 
cuando á los jueces se oponen 
que el nombre Real apellidan, 
dejándole al mejor tiempo 
imit iron las hormi¡::as 
que huyendo l:is tempeitades 
la prosperidad esquilman. 
Degollóle la entereza 
que, atada á la ley, no mira 
que el sumo celo en los cargos 
sella la suma injusticia. 
No pocos son en su abono 
que, disculpándole afirman 
la lealtad con que á sus plan1as 
el cetro Ofrecido pisa. 
Gobernador de aquel Reino 
era por cédula y firma . 
del César, y de la Audiencia 
que ,·ino entonces á Lima. 
Si es ansi ¿qué deslealtades 
los envidiosos Je intiman, 
cuando, en nombre de su Rey, 
defiende lo que conquistail 
En efecto, en opiniones 
la suya está di\•1dida, 
si sus émulos le cargan 
los benévolos le libran. 
No ha dejado descendencia 

rv asl esta mancha no eclipsa 
a sangre que dél nos toca. 

¡Fenezca en él su mancilla! 
Murió ray ciclos! Isabel 
de congojas oprimida 
que vuestros riesgos causaron, 
porque el amor homicida 
cuando aquilata finezas 
á Roma las Porcias quita, 
para que celebre Espalla 
como Caria otra Artemisa; 
encetróse en un convento 
de Trujillo, en que cautiva 
por su propia ,·otuntad 
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di6 tenombre A sus ceniza$; 
esposa vuestra se nombra, • 
yo os I& oíreci, aunque creta 
que para tiempos mis cíaro~ 
el \'alor que os acredita 
1os tálamos re~en·ara: 
más, como amor todo e::. pns11 
no me esp<tnto que en prisiones 
éongojas ~u iuego alb·ia. 
La herencia que me ha dejado 
es un angel, en una hija1 
perla del nácar honeslo 

- que 01i casa ha de hacer rica: 
criaréla como vuestra, 
pues la carta en que me a,·1sa 
que en secreto os despo. o 
su ca~idad lc:gluma. . 
\'o espero en Dios que por ella 
eón estrella más proP.1c1a • 
goce Espafia des.:endencias • 
que ilumen muchas familias. 

. 'fodo.csto hasta :1qul, Fernando, 
es ,pesar, son coinpas1,·as 
nue\·as, que el alma oscongoJen. 
pénas que el pecho os aflijan. 
Pe10, ) a en. las tempcstade 
que cfs persiguieron prolijas 
el San Telmo se aparece 
1ue bonanLas ccrtillca. 
filipo, prudente, santo, 
á pesar de las mali.:ias 
de \'Ucstros pers-eguidores, 
cuando más os fi~alizan. 
conoce ,•uestras lealtades, 
lo qué os debe en las conquista> 
prod1 •iosa , que á sus plantas 
le postra coronas ln~as; 
la fidclidad1 prudencia 
y , alor que os etcrn:za 
tanto, qqe contra los tiempos 
ara.s la fama os íabrica. 
libertad noble os concede, 
la hnc,en'da. que detenido 

• por su fisco y sus embargos 
• creyó el en¡;año oprimirla, 
,que os resutuyan ordeno. 
y la fortuna corrida, 
confiesa que A \'Uestr~ pionías 
es bien que su n1ede os rinda. 
A esta cause -;on las fiestas 
q_ue estas como.reas convidan, 
s1 bien, funesto malogros 
que de m, hermana nos prh an, 
mezclan los gozos con llantos, 
demostraciones íestivas · 
con lutos que, lastimosos. 
compasionc solknan. 
l>ébeo alarde~ nleg1cs 
mi amistad, ya convertida 
en noble afinida~es; . 
debo á mi Isabel quc(1da 
t'I ~enumiento presente. 
L'lorad pérdlda tan digna 
de lástimas tim<irosas, 
y alégreos In consegui4• 
libertad; saldrán á un tiempo 
lágrimas, Fernando, ambiguas, 
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qúe, afirmando lo 9ue niegan, 
derramen pesar y nsa. 

Fr.PNAN, Tnn costosa libertad, · • 
Alfonsp, no es conseguirla, • 
es perderla. ¡Ojalá el cielo 
trocara suertes y_ ,·i\'8 
mi cara esposa acabaran • 
con 1ni mue, te apetecida! 
Desgracias que thoro empiezan 
mb fieras y cjecutl\'aS 
sin mí lsabcl,'sin mi esposa. 
¿De qué valor, de qué estima 
será el'vivirr 

tocAo. Don Fernando, 
rn Isabel en las delicias, 
estrel,a$ pisando, entre ella) 

• riesgo) caducos olyida; 
su rntud nos lo protnetc, 
, , ue'stro amor os obliga 
á celebrar las mejoras 
9.ue·goza en más quietas tndias . 
El de la Gasea ha en\'iado 
á España A ,·uestra sobrina, 
del ~larqu~s, hermano ,·ues1ro, 
unico heredero é hija; 
su r.ctrato hasta en el nombre, 
pues llamándose Francisca, 
mezcla, para nuc, as famas, 
los Piurros con los Ingas. 

. .El Rey casarla pretende 
con un Grande de Casulla, 
y para hacerlo, en su Corte 
In aguarda desde Sc\'1ll a. . 
L1 .. encia trae para ,'eros, 
J hoy he tenido noticia. 
que, en fe de lo que desea. 
mañana entrará en Medina. 
Amigo, pues que los hado, 
quieren en una llora misma 
lloréis bodas ) \'ludeces 
de v-uestra Isabel querida, 
Juntad segundo ,·ez sangre, 
añudad quebradas lineas, 
dad á ,·uestro hennano n1c10s 
porque eterno en ellos \'h·n . 
D1spen adones remedian 
estorbos, cuando encaminan 
los ciclo íelicidades 
9.ue á tanto blasón aspiran. 
Con omá ~u belteza 
lo pesares que O!l lastiman 

· con pérdidas restauradas 
en vucma hermo5a sobrina. 

F r.11•1A~- Tal fineza de amistades 

.. 

· · sólo es de un Metcado digna, 
que, por mis dichas y medm, 
las u yas propias oh'ida. 
Consultnremc á mi mismo: 

• pero, entre tanto que elija 
lo que mc¡or pueda estarme, 
sabed que A doña Francisca, • 
\ uestra itermana y m1 se1iora, 
está la palabra mla · • 
empeñado, \' que he de darla 
prenda ilustre que 1a ~ir\'a. 
Ya sibfü \OS lo que dello 
4 la fe y amistad limpia' 

de don Gonzalo Vivero 
Y que desde el primer dia 
que los dos la prófesamos 
las almas juntas Y unidas• 
á pesar de ad\·ers1dades • 
rcuesto_quc estas exami~1n 
os amigos, le han mudado· 

su nobleza es conocida. ' 
s~ ,·alor sin semejante , 
Vn·ero, porque yo viv~ 
contento, su esposo sea 
9uc como esto se i:ons1ia 
•m~osi~lc de pagaros ' 
obhgac1ones antiguas 
añadis otras mayores'. 
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MERCAD. Esta ser! nueva dicha 
Plr8 mi honor y mi casa 

V1veao. Vuestra mano me per.miÍa 
honrar m,s labios en ella (A ,lla.) 

FuNc1s. Mi ,·oluntad reducida . 
al imperio de mi hermano 

M . por dueño es bien que os ~ec,ba 
' EIICAD. Vamos, pues, y celebremos . 

las obsequias en Medina 
de aqqel angcl malograio 
que eternas luces habita· 
y aer~ida el prudente, c'uando 
en\'1d1osos le pers gan, 
en don Fernando pues vence 
la lealtad sicmpr~ A Ja envidia. 


